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. So.suscribQ..e:qi' la í^4fninistracioa, d,^;-cste 'semanario, 

calle de S a a Jdsé núm. M . ! " , 

j ' ADVE-RTENCIA, . 

R o g a m ò s á l a s p e r s o n a s q u e h a y a n iHicl-
b i d o n u e s t r o per ié ,d ico y n o d é s e p n se;- ct>n-
s i d e r a d o s , c o m o í?u.sürItores> s e d i g n e n d e -
v o l v e r íi la a d m i n i s t r a c i ó n de l m i s m o loa 
e j e m p l a r e s c^ue t e n g a n é n s u p o d e r . 

P R I M E F Í P A S O ' Q U E , I > E B E X D A R LOS^ 

C O N T R I B U Y E N T I Í S Y E L E C T O R E S . 

Un obslácul&pedDrosísimo' se ha opuesto siem-
pre á la realización d é l o s grandes ideales, que 
cual aritorclia. luminosa, han ido apareciendo en 
medio de las densas tinieblas que envuelven á la 
humanidad , en el misterioso camino de su pro-
greso: La ignorancia, y sus engendros, la codicia 
y el egoismo exagerado. 

Los hombres que mas instruidos, codiciosos 
y astutos que la generalidad sé han erigido en 
gobernantes de los pueblos; conocedores de la 
ignorancia general, y prevaliéndose do la misma, 
asi como de las imperfecciones o defectos mora -
les, q u e constituyen el verdaderò pecado original 
de toda la humanidad, han puesto, por regla ge-
neral, su empeño en dividirla, sembrando opi-
n i one s distintas y opuestas entre si, tanto en c\ 
orden político,.como en el,religioso; y logrado su 
objeto, dividida la humanidad en mil fracciones, 
bandos, 'y partidos, no ha sido difícil avasallarlos 
à lodos, porque enemigos encarnizados unos de 
otros, l ian apoyado al ternativamente, á sus pro 
pios 'esplotadores, sin darse cuenta de que de s u 
desatentadá conduela, • solo reportabàn unos y 
otros, la opresion y el envilecimiento. En una 
palabra: de sus divisiones políticas y religiosas' 

. fomentadas con sumo cuidado, y maquiavél ica 
•constaíicia, han nacido las mayòres desgracias de 
los pueblos, y él poder de sus, esplqtadores. El 
remedio de tantos y tan graves males, es pues 
sencillísimo. Consiste en que los pueblos, cono-
ciendo là exactitud de nues t ras palabra?, pongan 
lérraií io.á.sus,divisiones, y que animadps- del 
deseo,del bienestar .general , que comprende e l 
bienestar par t icular , se unan para llevarlo á ca-' 
bo , aunahdo sus esfuerzos. Apesar de su gran 
sencillez, y eficacia, ¿es'posible, es fácil la aplica-
ción del remediO' que-proponemos? 
• Si es posible, no es fácil, por diisgracia; bien 

l'o conocemos. La dificultad estriba en que la 
raayoria, estimando tanto ó mas el bien general 
(fue el par t icular , comprenda que deben todos re-

nunciar , y en efecto renuncien las esperanzas de 
medro personal, fundadas en el triunfo, ó adve- ' 
nimiento al poder , de la fríiccion en que res-
pectivamente hayan militado, y de jando aparte ^ 
toda bandera política, y toda secta religiosa, 
causas, como h e m o s dicho, de todas las diver-
gencias trascendentales, se agrupen al rededor d e 
la bandera de la Justicia; ünica que da. à , cada 
cual, ío que le corresponde, ' en lodos sentidos. 

Proponer antes de ahora la abolicion de los 
partidos políticos, hubiera sido una verdadera 
utopia. Hoy h a dejado de serlo; porque en vir tud 
de sucesos recientes, la necesidad de hacerlo, y 
el sentimiento de unirse los hombres para re -
formar las leyes vigentes, ha brotado en todas 
las inteligencias. Y cuando 'ha llegado un pueblo 
asen t i r la necesidad de una reforma, esta se lleva 
á cabo, raas ó menos tarde; pero inevitable-
mente . Nuestros lectores ya habrán comprendido 
que nos referimos á la repugnancia con que las 
clases contr ibuyentes han récibido las tarifas del 
actual Ministro de Hacienda Sr. Camacho; á quien 
con ó sin razón, han acusado de obrar ilegalmen-
te; lo cual no nos proponemos estudiar . 

La actitud tomada por los contribuyentes al 
enterarse de las aludidas tarifas, y sus proleslas, 
al mismo tiempo que haciendo desaparecer dife-
rencias políticas, acercaba los án imos á un co-
mún acuerdo, manifestaba clara y esplici tamente, 
que todos convenían en la urgencia de reformar 
nuestras leyes actuales; de tal modo, que en lo 
sucesivo no fuese posible que" el pais hubiese de 
someterse á la voluntad de un Minis t ro; sino que 
todos ellos, ó sean los Gobiernos q u e se sucedan, 
sean meros ejecutores de la voluntad del pais, 
convertida en Leyes, por suS' representantes legí-

timos y verdaderos, en Cortes reunidos. 

(lAsi se verifica actualmente,» nos .contestarán 
los partidarios del sUilu quo, pero á nuestra vez, 
les replicaremos, que el sistema representativo, 
tal como viene en España practicándose, es a l ta-
tóente imperfecto, como lo prueba el hecho in-
contestable de que todoé los Gobiernos, aun 
cuando representen ó afecten representar ideales 
políticos distintos, todos logran reunir unamayor ia 
de Diputados y de Senadores en su favor. Esto 
por si solo demuestra que la Ley electoral, que ' 
cada Gobierno modifica según entiende .conve-
nirle, aun cuando ofrezca todas las garantías de. 
moralidad y de imparcialidad' apetecible, estas 
desaparecen en la práctica- muchas veces, mer-
ced, no'solo á la presión dé los Gobierno?,, y . de 
sus delegados, sino también á los .cabildeos d e l 
caciquismo; depar t idos determinados, y mas que 
t o d o á l a indiferencia ó ap.atia'con que los elec-
tores usan de su derecho electoral; que es \)nu. 

de las mayores y mas costosas conquistas de la 
civilización moderna . 

Las costumbres, asi como la educación política 
de ios pueblDs, necesitan t iempo para alcanzar 
su apogeo, es cierto; sin embargo , los desenga-
ños , ó mejor dicho los engaños que los pueblos 
sufren, acaban por hacerles comprender que no 
pueden ni deben ser remisos ni indiferentes, en 
el uso de sus derechos; y la historia de nuestro 
pais desde el año 35 , es m a s que suficiente para 
que todos !os españoles hayan comprendido, 
que si bien el sistema representativo es el mas 
conveniente y el mas justo, es indispensable que 
se purif ique de las corruptelas que con h ipócr i ta 
legalidad s e han venido practicando, con deplo-
rable frecuencia, en beneficio, no del progreso, 
no del pais, sino de determinadas agrupaciones, 
l lamadas partidos políticos, que u n a vez en el 
poder,, solo han cuidado, po r regla general , de 
repart irse el presupuesto, aumentándolo siempre, 
y de mantenerse en el poder por medio de t r an -
sacciones, de ambigüedades y de apostasías, ca-
si s iempre reñidas con el progreso, y con las 
verdaderas necesidades del Pais. 

Si la representación nacional ha de ser una 
verdad; si España desea labrar con l iber tad y 
dignidad sus destinos; si realmente anhela el p u e -
blo Español gobernarse á sí mismo, es preciso 
que, dentro de la legalidad vigente, cuantos 
gozan de derecho electoral, prescindiendo de 
disensiones y de antecedentes políticos, formen 
comités en cada distrito electoral con el objeto 
de escojer entre ellos la persona que ofrezca mas 
condiciones de firmeza, de energia y desinterés, y 
se le suplique acepte la representación del dis-
trito, con el objeto de re formar las leyes en el 
sentido C|ue conste de un programa; sin per jui -
cio de consultar al comité central del distrito, 
s iempre que en Cortes se presenten cuestiones, 
imprevistas; porque si los Gobiernos han de ser 
ún icamente los ejecutores de las leyes votadas, en 
Corteé; los Diputados deben cumpf i r estricta-
ihente los acuerdos de sus electores siempre que 
haya posibilidad de consultar su opinion. En 
cambio; es m u y jus to y natural , que cada Distri-
to electoral subvencione á su representante; del 
mismo modo que un part icular subvenciona su 
procurador . 

• La creación de estos Comités electorales, sin 
color político determinado, es, en nuestro con-
cepto, lo, pr imero á que deben proceder los elee-' 
tores de toda España , si desean verdaderamente 
ser como deben, representados en los cuerpos 
colegisladorcs. 
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